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CONCLUSIONES: 
NEGOCIANDO LOS ENCUENTROS COLONIALES 
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Esta investigación se ha estructurado a través de las situaciones coloniales y 10s fenómenos de intercambio. Par- 
tiendo de la conceptualización teórica del colonialismo como marco de relaciones políticas he intentado enten- 
der las situaciones coloniales como procesos culturales que configuran contextos y valores nuevos respecto a 10s 
preexistentes. Así, me ha interesado analizar la denominada expansión comercial fenicia entre 10s ríos Ebro y Se- 
gura desde perspectivas teóricas que entienden el colonialisrno, ante todo, colno desencadenante de fenómenos 
culturales. Sin ernbargo, leer así las situaciones coloniales implica tener en cuenta 10s contextos locales como 
marco estructural de analisis porque las icleologías y la economia política local jugaron un papel clave en 10s mo- 
dos de la interaccidn. Se lla accntuado la capacidad de la gente de contribuir a la construcción l- transforrnación 
de estos contextos, de (re)negociar sus posiciones sociales e icientidades o de generar las dinamicas de resisten- 
cias en un espacio colonial porque todos 10s grupos fueron agentes activos con actitudes diversas ante 10s en- 
cuentros 
A partir del estudio de 10s materiales, locales 1- de importación. y sus contextos de hallazgo, sobre todo las 
evidencias arquitectdnic:~~ J- de ocupacicin del territorio. se han diferenciado dos Smbitos regionales que corres- 
ponden a dos modelos de interaccihn entre los gnipos: un área de intercarnbios con colonia. en el sur. y un área 
de intercambios sin colonias. en el llorte (tercer apartado del capitulo cuarto). Ilescribir facies  teriale ales cliversas 
entre unas zonas y otras implica que las formas de 10s conractos son diferentes )- que Cstos estrin estructurados por 
relaciones de poder especificas. El área meridional se car~lcteriza por contactos intensos entre fenicios e indígenas. 
Con la expresión g~intensos2' no s610 me estoy refiriencio a una cuestión cuantitativa de 10s contactos sino también 
cualitativa y. de hecho. entre el Ehro y el Segura el Único asentamiento que puede responder a las características 
de una fundación fenicia se sitila en el entorno de la desembocadura del Segura. En carnbio. en el área septentrio- 
nal no se puede plantear la existencia de un asentamiento controlado por 10s grupos fenicios o con aportaci6n po- 
blacional estable fenicia. Al contrario. el adlisis de la documentación disponible llera a definir un espacio donde 
habria actividades de intercambio con una frecuentaci6n fenicia esporhdica. 
He privilegiado una lectura acentuando el papel del grupo social: con el10 me estoy refiriendo a todos sin 
distincidn porque con sus habitus moldearon el entorno social. La cultura no determina las acciones, y esto es el 
punto cia\-e para entender chmo y por que surgen nuevas formas culturales: la cultura est% sujeta a negociacion y 
redefinicion. Otorgar etiquetas etnicas fijas a 10s ohjetos contribuye a situar el debate en un callejdn sin balida, de 
modo que es más conveniente estudiar practicas y distinguir 10s usos que tuvieron 10s ol~jetos vinculados a la cons- 
trc~cción de las identidades. De hecho, 10s objetos senalan que las fronteras étnicas no son ran claras ya que la et- 
nicidad es una constn~cción social. Por ello. las relaciones sociales en el entorno meridional deben ser leídas a par- 
tir de estructuras sociales e identidades no esencialistas. Frente a una categorizacicin dualista y binaria de la 
sociedad colonial, la teoria postcolonial acentila la anlbigüedad y la an~hi\ralencia de sus miembros. de modo que, 
ante todo, existen situaciones intermedias a 10s conceptos ideales denicio, colonizadorj' e .indígena 'colonizado>> y
son preferibles otras di\-isiones sociales transversales. Los casos analizados ilustran fenhmenos de interaccihn mul- 
tidireccional e indican que la adopción o imitación de la cultura material, inicialmente foránea, no equivale a una 
automática asimilación cultural. 
La presencia permanente de grupos fenicios desde finales del s. VIII en el entorno de la desembocadura del 
Segura, y las circunstancias que dieron lugar a el10 estan determinadas por un fenómeno de expasión comercial 
que instauro un punto estable en un territori0 estructurado por grupos indigenas. Su activa participación en 10s in- 
tercambios entre el Atlkntico y el Mediterráneo durante el Bronce Final es una razón poderosa para la instalación 
fenicia. Al mismo tiempo, la presencia foránea fue tolerada por 10s grupos indigenas debido a las ventajas que po- 
drian proporcionarles en un contexto donde las relaciones estaban deterrninadas por la competencia por el poder 
y 10s recursos (pp. 182-183). De hecho, en 10s primeros momentos del encuentro se observa inestabilidad por la 
autoridad y por el control de la situación como ilustra la dinámica de creación y abandono de asentamientos, co- 
mo por ejemplo Caramoro 11, Peña Negra, Hacienda Botella, 10s Saladares, Cabezo Pequeño del Estaño o Fonteta, 
algunos de ellos con fortificaciones desde el Bronce Final. Es evidente que algunos grupos indigenas jugaron un 
papel activo, pendiente de precisar en sus modos y en sus tiempos, y que las alianzas de algunos fenicios con al- 
gunos indigenas fueron imprescindibles en un contexto de relaciones de poder simétricas. La formación de un nue- 
vo marco social a partir de la llegada fenicia genero nuevas formas de relación y, sobre todo, ocasiones para la ne- 
gociación identitaria cuyas evidencias arqueológicas he detallado en el capitulo quinto. 
La llegada de poblacicin foránea y las relaciones de interdependencia diversas permiten pensar en la exis- 
tencia de matrimonios y alianzas mixtas. En estos espacios las diferencias sociales son muy sutiles y 10s materiales 
arqueológicos indican que no existe una clara delimitación cultural y social entre grupos fenicios e indigenas por- 
que, tras el contacto, surgen grupos sociales con identidades intermedias y, en consecuencia, se dan procesos de 
hibridación como efecto de las prácticas de origenes diversos. La noción de hibridación aplicada a esta sociedad 
colonial meridional indica, ante todo, la existencia de prácticas híbridas como procesos dinámicos de transforma- 
ción cultural que tienen raices e intereses locales y, al lnismo tiempo, no pueden desligarse del amplio contexto co- 
lonial que lo genera. El sigcificado de la cultura material depende del contexto y es continuamente construido por 
grupos en circunstancias variadas con la especificidad que cada situación impone. Es muy interesante que estos 
procesos de hibridación cultural y tecnol6gica -recordemos 10s préstamos multidireccionales de ceramicas a torno 
y a mano de 10s Saladares, Pena Negra y Fonteta- sean identificables en objetos de produccicin local procedentes 
de espacios domésticos y productivos cotidianos. Por ejemplo, en 10s Saladares hay unos cuencos de engobe rojo, 
gris y pintados realizados a torno cuya tipologia encuentra una estrecha similitud con cuencos a mano caracteristi- 
cos del Bronce Final local -¿son, quizás, imitaciones a torno de formas a mano?-, junto a un conjunto variado de 
imitaciones a mano de formas fenicias de cerámica clara, de engobe rojo y pintada. En la primera mitad dei s. VI en 
Peña Negra se dan nuevas expresiones materiales que son de producción local. Los objetos más destacables son ti- 
najas y platos de pocillo profundo y ala ancha, que aí~nan diversos elementos tipológicos fenicios, indigenas y otros 
(PP. 185-1911. 
Todos estos conjuntos suponen la creación de nuevas formas al mismo tiempo que remiten formalmente a 
varios componentes anteriores; en consecuencia no pueden ser atribuidos categóricamente al ámbito cultural indi- 
gena o al fenicio. Expresan, más bien, una confluencia de diferentes tradiciones e intereses que entiendo en térmi- 
nos de procesos de interacción multidireccionales. En una situación colonial el esquema social no se estructura a 
partir de una división neta fenicios-indigenas, o nativos-forineos, sino de grupos sociales interétnicos que entran 
en contacto en el espacio colonial y que construyen sus identidades en la ambivalencia y la ambigüedad. El10 es 
un punto de partida para evaluar otras cuestiones porque no se trava de describir unos rasgos culturales que son la 
suma de otros, sino de definir que grupos llevaron a cabo estas transformaciones, bajo qllé circunstancias y, sobre 
todo, cuáles fueron las razones. Introducir las cuestiones relativas al intercambio en esta linea de analisis contribu- 
ye a una mayor potencialidad interpretativa. Veamos. 
El segundo concepto que ha estructurado la investigación es el de intercambio, vinculado estrechamente a 
las situaciones coloniales analizadas ya que tienen un carácter comercial en su desarrollo. Los intercambios se de- 
ben estudiar en termino~ de la sociopolitica local porque de este modo se entiende el significado de 10s objetos en 
su contexto social, y porque existen diferentes sistemas de valores. Se ha prestado atención a 10s &jetos, sus tipos 
y su distribución para ver que 10s regimenes de valor bajo 10s que se intercambia son estrechamente dependientes 
de la esfera política y de las relaciones de poder. Asi, se ha conceptualizado el intercambio de manera amplia, in- 
cluyendo no so10 10s mecanismos con 10s que se mueven 10s objetos y las personas, y cómo cambian de mano 10s 
primeros, sino también acentuando las estrategias sociales que se llevan a cabo en su ejecución. 
En el ámbito meridional el intercambio se debe entender en el contexto de la instalación fenicia en un pro- 
ceso de diaspora comercial que dio lugar a un fenómeno especifico de interacción económica entre algunos gru- 
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pos. Se detectan actividades dirigidas a la importación de productos, como ilustra la presencia de irnportaciones an- 
fóricas, sobre todo del área rnalagueña peso tarnbién de otros arnbitos sudpeninsulares o centrornediterraneos. pe- 
ro lo mas interesante es la abundancia de inarcas sobre ánforas de tipo fenicio de producción local (Pena Kegra, 
Camara. Monastil) (pp. 187-188). Ello habla a favor de actividades ecorlbmicas de control de la producción con mar- 
cado de envases )-/o contenidos -sea cua1 sea la interpretación de las rnarcas sobre ánforas-. de grupos diversos 
que cooperan en convivencia estrecha en un rnismo espacio porque no es posible entender estos procesos sin asu- 
mis algun tipo de colaboración entre fenicios e indigenas. La cooperación indica. )- el10 es lo importante, que se 
coinparten unos objetivos comunes )-, paralelaruente, que se da una competición frente a otros de ese mismo en- 
torno. Todos estos grupos, en definitiva, no pueden ser categorizados de manera absoluta corno fenicios o indige- 
nas porque en estos contextos son estereotipos que reducen la estructura social y acentilan las diferencias en un 
sentido dual. La clave es determinar si estas actividades estuvieron pron~ovidas por las élites o si, por el contrario, 
corresponden a procesos de hibridacibn de otros sectores sociales. 
Quiziís 10s espacios f~~nerarios arrojen algo de luz porque ofrecen una lectura complementaria en terrninos 
de relaciones de poder locales. Los enterramientos de les Moreres estan manifestando estrategias consewadoras de 
construcción de la identidad social )- confirmación ideol6gica de 10s grupos que utilizan este espacio en momen- 
tos de cambio social. El nuevo marco de relaciones sociales desde la llegada fenicia se rnanifiesta en 10s pi-ocesos 
de hibridación cultural analizados inis arriba )- fechados a partir de finales del s. \ I I  )- principios del s. VI. No s610 
la esfera económica se ve lnodificada con la introducción de una producción agricol:l -recorden~os las liilforas lo- 
cales- sino también el ámbito de la produccidn artesanal con 10s ejemplos de una orfebreria orientalizante: es la 
expresión de grupos sociales en el espacio meridional que. en cierto rnodo, arnenazan la estabilidad social. Ante 
este panorama de cainbios algunos grupos de Pena Negra, uno de los asentamientos que rnuestra con rnayor in- 
tensidad esta interaccibn cultural. deciclen rnantener las practicas funerarias indigenas del Rronce Final junto a la 
introduccivn selecti1.a )- consciente de objetos irnportados (pp. 192-196). En otras palabras, el mantenimiento del 
ritual fiinerario indígena es una estrategia que utilizan unos grupos dominantes para reforzar una ideologia con- 
servadora, aunque en algunos casos se empieen importaciones para ello. no s610 con10 contenedores cinerarios si- 
no tambien como ajuar. Tal ideologia consenradora quizas esté encubriendo ciertas innovaciones sociales refleja- 
das en el Lmhito domestico y producti\-o donde hay patrones cle hibridación. 
En les Casetes hay grupos que aprovechan el ritual funerario corno una ocasión de promoción en un espa- 
cio con nuevos grupos y significados surgidos de la interaccibn colonial. La estructura social en el entorno meri- 
dional ha clebido transfori~~ai-se ustancialmente con el aporte de población de diversos estratos sociales. En este 
marco social un grupo social dominante utiliza ideolbgicarnente el espacio fiinerario para construir sus identida- 
des en una sociedad en que era conveniente que las diferencias entre grx~pos fueran remarcadas. Se podria consi- 
derar les Casetes con10 una manipulación ideológica en ciianto prictica distintiva (pp. 196-2011 por la necesidad 
de cohesionar un gnlpo social en un entorno social hibrido. Ahora bien. al formar parte de la propia estructura co- 
lonial la ideologia que t~:~nsmiten es, paradójicamente. una ideologia híbrida porque ellos inisinos eran )-a grupos 
culturalinente hibridos. Es un excelente caso de la expresión de la arnhidencia en una situación colonial. 
En el arnhito septen~rional se dan otros fenón~enos ociales porque es un área de intercarnhio de productos 
sin presencia fenicia permanente. El contacto comercial tiene lugar en esferas de poder concretas porque solo al- 
gunos grupos indigenas se erigen en interlocutores del intercarnbio. Y digo 'algunos' porque s610 los situados en 
posiciones sociales y geograficas adecuadas rnantuvieron contactos con 10s grupos fenicios. Las muestras materia- 
les de la conexión comercial septentrional se docuinentan en unos espacios específicos indigenas que son las ex- 
presiones consistentes )- e\-identes de un capital simbólico cor11o forma de dorninación )- de poder. AdemAs, la acu- 
mulación de irnportaciones supone tarnbien la concentraci6n de capital social porque constituye una fuente de 
obtención de deudas sociales al ser (re)distribuido. a su vez. en otras actividades de intercambio. 
Los movimientos de rnercancias estan determinados, fundarnental~nente, por las relaciones sociales de mo- 
do que las importaciones fenicias. como capital sin~bcilico utilizado por ciertos gnipos dorninantes. expresan el in- 
teres por naturalizar unas diferencias sociales. La seleccivn de las iillportaciones en el áinbito septentrional confir- 
ma esta linea interpretatim. El interés indígena srilo por algunas irnportaciones -recordemos 10s productos 
alinlentarios envasados en recipientes de transporte )- la ausencia de vajilla de mesa- indica que lo que estaba en 
juego al realizar 10s intercarnbios eran las ventajas sociales, como prestigio )- poder. que su posesión les otorgaba 
en el contexto local (para ellos. claro. no para todos). De esta manera, desde las nuevas perspectivas hay que va- 
lorar específicamente la capacidad de las clases dorninantes de 10s grupos locales para titilizav unas relaciones co- 
merciales que aportaban nuevos objetos (pp. 201-212). Su apropiación ilustra el poder de ciertos grupos en la re- 
lación de intercambio con 10s fenicios )- este dorninio explica a su vez la selección de las in~portaciones. En este 
esquema, 10s fenicios adaptaron sus estrategias económicas a las condiciones culturales indigenas que determina- 
ban un marco social de competencia por el poder. Desde luego, el intercambio entre indigenas y fenicios no pue- 
de caracterizarse de desigual o asimétrico porque estos mecanis~nos se rigen por escalas de valor diferentes y: de 
hecho, determinados grupos indigenas obtuvieron provecho -social. económico- de 10s intercambios. 
Asi pues, el flujo de importaciones se vincula a un mecanismo sociopolitico de comunicación entre 10s gru- 
pos indigenas y fenicios y, paralelamente, entre 10s grupos indigenas. Este mecanismo est5 destinado a crear y man- 
tener redes de relaciones sociales -que no estan establecidas per se- y se construye y reproduce a través de prácti- 
cas de institucionalización. principalmente ceremonias sociales de relevancia que ayudan a crear una realidad 
simbólica: consumos conviviales y prácticas funerarias. Los elementos propios del consumo -recordemos el carác- 
ter de las importaciones seleccionadas- se destina a 10s actos de convivialidad en sus diversas formas. Además. cier- 
tos espacios arquitectónicos son especialmente relevantes como, por ejemplo, algunas unidades de habitación de 
Moleta del Remei, de Barranc de Ggfols y del asentamiento del Turó del Calvari (pp. 208-209). 
El ritual funerari0 del área septentrional incorpora importaciones como urnas y tapaderas sin cambiar la rea- 
lización practica de ese ritual. En todos 10s ejemplos estudiados, bien sean vasos del tipo Cruz del Kegro o simila- 
res. o ánforas. se da un patrón similar en la apropiación de ohjetos foráneos que están al senricio de prácticas fu- 
nerarias indigenas sin cambios en el ritual (pp. 212-214). Son, de nuevo, estrategias consen-adoras para mantener 
el orden social vinculado al control de 10s intercambios con 10s grupos fenicios. En síntesis, tanto 10s rituales de 
consumo festivo en el habitat como las apropiaciones de piezas fenicias en las necrópolis indican el interés por 
mantener normas y valores, es decir, por construir una ideologia consenradora. 
Los casos estudiados son buenos ejemplos de que el significado atribuido a 10s objetos y su uso no es esta- 
ble sino que depende de 10s contextos en 10s que se encuentra porque se instrumentalizan para (relnegociar las 
identidades en las relaciones sociales. Los objetos intercambiados cambian de manos y se recontextualizan cultu- 
ralmente. Por ejemplo, el hecho de que 10s grupos septentrionales se apropiaran de las importaciones. en ocasio- 
nes almacenándolas en espacios reducidos. que se utilizara vajilla indígena -recordemos las copas a mano- para 
consumir sus contenidos en fiestas indigenas, que el intercarnhio de hienes funcionara principalmente entre gru- 
pos indigenas y a través de relaciones sociales ya existentes -el alcohol del Bronce Final debió de utilizarse tam- 
bién en estos sentidos-. permite plantear que 10s objetos fenicios, consumidos y distribuidos se percibieran como 
indigenas. Aquí la presencia fenicia se limita a actuar en 10s intercambios mientras que 10s grupos dominantes in- 
dígenas tienen un papel determinante porque aprovechan 10s intercambios y las nuevas relaciones sociales para 
poner en marcha estrategias conservadoras para enmascarar el dorninio politico, social y económico. A diferencia 
de ello. en el sur 10s patrones de hibridación y apropiación detectados indican que las mismas piezas no se vieron 
del mismo modo, pero igualmente camtiaron de manos y se recontextualizaron según la lógica política local. El fe- 
nomeno del almacenamiento de ilnportaciones no se da porque no tiene sentido en este contexto; es decir. no ofre- 
ce una relación de comunicación simbólica como ocurre en el norte. En este caso: las estrategias para mantener el 
dominio y las relaciones de poder se establecen en otros términos porque ni 10s fenicios ni las producciones de ti- 
po fenicio son foráneos. 
La identificación de estas prácticas. hibridas unas 1- de apropiación otras, indica que no pueden esgrimirse 
un par de rnodelos explicatives para dar cuenta de la variabilidad del área de estudio porque, desde el inicio, las 
comunidades indigenas mantuvieron relaciones diversas con 10s grupos fenicios, y vicel-essa. La cultura material 
expresa la existencia de diferentes com~inidades que enfocan el encuentro de diversos modos y, en consecuencia, 
no se da un solo patrón de cambio social. Aunque el arqueólogo debe trabajar con modelos. en mi caso su defini- 
ción ha supuesto s610 un primer paso para pasar a estudiar otras cuestiones. 
La combinación del análisis del colonialismo y la cultura, por un lado. y el presupuesto de que 10s materia- 
les son sirnbolos de comunicación por otro lleva. en consecuencia. a analizar las estrategias rnediante las cuales 10s 
grupos humanos negocian sus identidades, especialmente en momentos de cambio social. La identificación de or- 
todoxias y de heterodoxias, en términos de Bourdieu. en cualquier ámbito. expresa la propia dinámica del poder, 
compleja y variable. Los dos muestran que la doxa, 10 que se &a por sentado, nunca es invariable; que siempre hay 
transformaciones (pp. 220-2261. En el norte. el enorme esfuerzo que realizan 10s grupos dominantes para instaurar 
la naturalización y definición de gnlpos a través del mantenimiento de 10s valores propios en 10s intercambios -co- 
pas a mano, prácticas funerarias sin cambios- es un ejemplo particular de construcción identitaria. Se documentan, 
pues, estrategias ortodoxas para evitar mostrar la arbitrariedad de la doxa porque existe una continuidad en las tra- 
diciones indigenas a pesar de la llegada de innovaciones en forma de objetos importados. En el sur. en carnbio. se 
identifican expresiones de heterodoxias en un espacio colonial donde hay una colaboración de grupos dominan- 
tes a la cua1 contestar en muchos sentidos. y que son prácticas híbridas. La hibridación no es simplemente una via 
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interinedia en una disyuntiva bipolar, sino un nlodo de leer las relaciones sociales de una situación colonial otor- 
gando de en t r~da  un papel activo a todos 10s grupos. En este caso, 10s grupos estiín dando valor a unos objetos )- 
no a otros. a unas practica~ y no a otrzs. para convertirlos en mecanisrnos identitarios. Pero, paralelainente. existen 
estrategias ortodoxas colno los enterramientos de les hIoreres. donde el ritual f~inerario indígena no cambia con la 
adopci6n de cerlirnica a torno. 
En conclusi6n. la coexistencia de fencimenos de hibridación y adopci6n de noveclacles junto a opciones que 
continuan las tradiciones indica la extraordinaria capacidad de elección y el clinarnisrrlo de 10s agentes que molde- 
aron 10s contextos coloniales estudiados. Las ceramicas con prCstamos formales bidireccionales de Pena Negra o 
Saladares, las tinajas apropiadas como urnas en las necrópolis. o 10s trípodes 5- las iínforas vinarias de 10s contex- 
tos septentrionales, expresan iclenticlacles. ya s e m  indi\-iduales, de grupo, de genero, de estatus. dornt.sticas, u 
otras: puesto que estos objetos son. ante todo, pr;ictica social, mediante sus usos los grupos se expresan, se (relafir- 
lnan y negocian la posición y la autonomia en el campo social. En definitil-a, el contacto cultural entre fenicios e 
indigenas supone una negociació11 social de las identidades integrando varias tradiciones culturales. 
